
nº 67 – marzo de 2023 

107 

S
O
C
IE
D
A
D
 

ANALES DEL SISTEMA SANITARIO DE NAVARRA, 
25 AÑOS: RECUERDO DE SUS ORÍGENES 

EL INSTITUTO MÉDICO DE LA BENEFICENCIA 
PROVINCIAL 

La Institución Príncipe de Viana fue creada por la 
Diputación en 1940 como heredera de la Comisión 
de Monumentos Históricos anterior, con el fin de 
salvaguardar y conservar el patrimonio artístico 
histórico y cultural de Navarra, dando carácter téc-
nico y científico a los descubrimientos arqueológi-
cos o monumentales y su conservación. Alguien no 
precisado a partir de 1943 decidió crear una sec-
ción médica científica en su seno a la que se deno-
minó Instituto Médico de la Beneficencia Provincial 
para promover intercambios entre los médicos fun-
cionarios de los centros de beneficencia de la Dipu-
tación Provincial y Foral: Hospital Provincial o de 
Barañain, Maternidad y Orfanato provincial y el 
Hospital Psiquiátrico. Se añadía al club el Instituto 
Provincial de Sanidad, en la actualidad Instituto de 
Salud Pública, que aportaba médicos, farmacéuticos 
y veterinarios. La Presidencia del Instituto cambiaba 
cada año o cada dos y se encargaba de las activi-
dades anuales: invitar a conferenciantes, convocar 
sesiones, y a partir de 1959 editar ANALES y, a par-
tir de 1960, organizar cursos de verano con la facul-
tad de Medicina de Zaragoza. Era un Club cerrado.  

JOSÉ MARÍA MARTÍNEZ PEÑUELA  

Es obligado hacer una referencia a una personali-
dad y personaje de la época, el doctor José María 
Martínez Peñuela. En el año 1948 se incorporó al 
Hospital de Navarra que va dar un cambio cualitati-
vo; impulsó al Hospital y al Instituto de la Beneficen-
cia. La Diputación le nombró médico del Hospital 
para dirigir por primera vez el laboratorio de análi-
sis clínicos que compendiaban, además, la bacterio-
logía y la anatomía patológica. Él, además, pidió un 
servicio con camas de hematología que le fue con-
cedido. Peñuela con su nuevo y amplio servicio dio 
apoyo científico a los médicos dando un aire nuevo 
al Hospital Provincial. Anteriormente los análisis los 
hacia el Farmacéutico, Sr. don Felix Zorrilla, con limi-
tación clínica, pero Peñuela aportó una visión clínica 
y amplió los campos de trabajo.  

En el curso 1955-56 fue mi profesor de bacteriología, 
se volcó en la docencia. Nos reunía a los alumnos en 
su casa para tomar un café y charlar como tutor. 
Tenía un gran carisma para todos nosotros, y tam-
bién en la ciudad fue una personalidad notable. 
Además de su aureola de científico era deportista; 
creó y dirigió en 1953 el primer Equipo de espeleo-
logía de Navarra con otros escaladores y espeleólo-
gos que exploraron las grutas de la Peña de San 
Martin en el Pirineo en 1960, con alarde de medios y 
equipo humano (JM, Martínez Peñuela. Espeleología. 
Temas de Cultura popular nº 41 Diputación Foral de 
Navarra, 1969). Fue Presidente del Club de Tenis.  

José Javier VIÑES RUEDA 

El día 8 de Junio de 2022 se recordó en un acto en el Hospital Virgen del Camino los 25 años 
de la tercera época de la revista médica ANALES del Sistema Sanitario de Navarra. Era tam-
bién momento de conocer la revista desde sus orígenes como parte de la historia contempo-
ránea de la sanidad navarra que rememoro a través de MIS RECUERDOS. 

ANALES Volumen I, 1959. Primer número editado de ANALES  

del Instituto Médico de la Beneficencia. 
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Creación de la publicación ANALES del Instituto Mé-
dico de la Beneficencia Provincial. (Primera época: 
Volúmenes I a XVI) 

Es sin duda este espíritu emprendedor de Peñuela 
y el ambiente médico de final de los años 50, que 
le animó en el año 1959, a crear la publicación ANA-
LES del Instituto Médico de la Beneficencia Provin-
cial, año en el que le correspondió presidir el Insti-
tuto, con el fin de animar a sus colegas a escribir, a 
publicar, a transmitir sus conocimientos, a recopilar 
las conferencias y actividad del Instituto, y, sobre 
todo, en aquella época de la medicina científica 
personalista y empírica a la vez, comunicar sus ex-
periencias clínicas, sus trabajos, sus observaciones; 
sus “casos”. Además se abría el Instituto a otros 
médicos de la Ciudad que quisieran contribuir con 
sus aportaciones. Así lo explica el propio Dr. Peñue-
la en la presentación del Volumen I de Anales: 

En las bases que la excelentísima Diputación foral de 
Navarra acordó al crear el Instituto Médico de la Be-
neficencia están comprendidos todos los ideales del 
mismo. Cumplida una primera etapa de conforma-
ción, se entra en una nueva al publicar el primer nú-
mero de los ANALES que recoge una parte de las 
actividades desarrolladas durante el curso. Lo que en 
un principio fue una organización de la Beneficencia, 
ha llegado a convertirse en un Centro en el que to-
dos los médicos de Navarra tienen la oportunidad de 

exponer sus problemas científicos, filosóficos y so-
ciales. (¡Cuanta influencia ejercía el Dr. Marañón!) 

De gran significado fue que el Instituto en esa época 
se acercó más, se vinculó con la Facultad de Medici-
na de Zaragoza, quizás, porque ya varios médicos 
del Hospital, antes colaboradores, habían abandona-
do su proximidad al Estudio General de Navarra y 
con algunos otros compañeros hicieron la contra a la 
futura Facultad de Navarra. No ocurrió lo mismo con 
don Julián Alcalde, director de la Maternidad, don 
Pascual Ipiens, urólogo, don Federico Soto del Hospi-
tal psiquiátrico, ni don José Viñes Ibarrola director 
del Instituto de Sanidad que continuaron junto a 
otros como profesores de la naciente Facultad. 

En este cambio cualitativo el Instituto Médico co-
menzó en 1960 a organizar los cursos de verano 
con la Facultad de Medicina de Zaragoza; y las con-
ferencias, las que mandaban los profesores y con-
ferenciantes, junto a las aportaciones de los médi-
cos del Instituto quedaban abiertas para su publica-
ción en un único libro anual, motivo por el que reci-
bió el nombre de ANALES.  

En el año 1959 y 1960 Navarra solo disponía de los 
centros públicos de beneficencia; no existía La Re-
sidencia Virgen del Camino, ni la Clínica Universita-
ria; y del Estudio General de Navarra no había sali-
do su primera promoción de médicos. Navarra co-
rrespondía al Distrito Universitario de Zaragoza y la 
relaciones con sus catedráticos eran fluidas; nada 
de particular en hacer estos cursos de verano, pero 
a la futura Facultad de Pamplona no le sentaban 
bien, porque en el fondo subyacía el que los médi-
cos del Hospital habían dejado de colaborar como 
profesores de la Escuela de Medicina y las tensio-
nes fueron grandes. De los conflictos y competen-
cias se crece y, así, surgió posiblemente la revista 
ANALES que debemos al médico con mayor pro-
yección y ambición científica y social del momento.  

RECOPILACIÓN DE ACTIVIDADES: EL INSTITUTO, 
ANALES, Y LOS CURSOS DE VERANO 

Las actividades del Instituto se limitaban a sesiones 
clínicas y comunicaciones de los médicos y confe-
rencias de “eminencias invitadas”. En el año 1963 
siendo Presidente don Julián Alcalde tuvo el acierto 
de recopilar en el Vol. III, las aportaciones de los 
médicos propios e invitados. Se ve las buenas rela-
ciones del Instituto con las figuras médicas naciona-
les, de prestigio, en su mayor parte catedráticos de 
la Facultad de Madrid, Clínica de la Concepción y 
de las Facultades de Zaragoza y de Barcelona, que 
acudían a Pamplona a la llamada del Instituto. Parti-
ciparon como invitados entre otros. Antolín Cande-
la, Cárdenas, Clavero, Civeira, Enríquez de Salaman-
ca, Dexeus, de la Figuera Aymerich, García Orco-
yen, Grande Covián, Carlos Gil, Gil Sanz, Gil Gayarre, 
Gómez Lus, Martin Lagos, Oliver, Pedro Pons, Rey 
Ardid, Usandizaga, Vallejo Nájera. Y otros muchos 
más del mismo nivel que muestra el interés de los 
médicos del Instituto de estar al día  

ANALES Volumen XVI, 1, 1981. Ultimo número de ANALES edita-

do de la primera época.  
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También invitaban a médicos relevantes de la Ciu-
dad compañeros de profesión con ejercicio medico 
fuera de la Beneficencia, de los que interesaba co-
nocer sus conocimientos o sus lecciones. Consta las 
colaboraciones de los compañeros de la Capital: 
Jesús Arilla, José María Abad, Andrés Caso, José 
Ramón Castro, Mariano Carlón, Joaquín Elcarte, Goñi 
Arregui, Jiménez Vargas, Antonio Jarne, Santiago 
Larregla, López Cendon, Martínez Bayarri, Alfredo 
Mendiburu, Miguel Martin,  

PARTICIPACIÓN DE LOS MÉDICOS MIEMBROS 
DEL INSTITUTO 

La participación en las sesiones y colaboraciones 
por parte de los miembros del Instituto fue cons-
tante y alma del mantenimiento del mismo. Por el 
Volumen III de Anales, años 1960 y 1961 y editado 
en 1963, conocemos esta larga nómina que nos 
permite conocer el panorama de los profesionales 
de la medicina navarra a mediados del siglo XX. 

Relación de miembros del Instituto Médico de la 
Beneficencia de Navarra y colaboraciones entre 
1943 y 1962 

LA REVISTA ANALES A PARTIR DE LOS 60 

Al incorporarme como epidemiólogo al Instituto 
Provincial de Sanidad en 1965 formé parte del Insti-
tuto de la Beneficencia y participé en su actividad 
dando conferencias, publicando, y organizando los 
cursos de verano o corrigiendo galeradas de ANA-
LES. El éxito de ANALES era desigual e irregular, a 
trompicones sin mayor relevancia, pero a los que 
publicábamos nos entregaban separatas útiles para 
la presentación de currículos en papel.  

La revista acogía cualquier publicación sin poner en 
valor la calidad ni extensión ni formato, bastaba el 
aval del autor, y la financiaba el presupuesto de 
Príncipe de Viana. El ánimo e interés del correspon-
diente Presidente y secretario de turno era mante-
ner la Publicación: pero no todos los años se conse-
guía publicar. A final de la década de los 70 fue Pre-
sidente Miguel Anderiz. Había sido Profesor agrega-
do en la Facultad de Zaragoza y pensaba que el 
Instituto podría ser una Academia o una delegación 
de la de Zaragoza. Estos impulsos mantenían ANA-
LES, que en general, se aceptaba la Presidencia del 
Instituto como una carga a quien le tocara el turno 
de presidirla. A falta de originales en el volumen del 
año 1978 se publicó un volumen monográfico de 
Estadística Médica de los profesores Anderiz y José 
Luis Carrasco con el que daban sus cursos homóni-
mos. Mi mayor agradecimiento a ANALES fue que 
publicaron mi tesis doctoral completa sobre La inci-
dencia del Cáncer en Navarra, completando el Vol. 
16 1. Como monografía era una novedad en España,  
que fue demandada por varios doctorandos ya que 
incluía por  primera vez en un texto español el mé-
todo epidemiológico anglosajón. 

ANALES COMO REVISTA CIENTÍFICA. 
(SEGUNDA ÉPOCA: VOLÚMENES XVI AL XIX) 

En el año 1980 fui nombrado Director General de 
Sanidad y Bienestar Social por la Diputación Foral y 
uno de los temas que me interesó fue apoyar la 
edición de ANALES. De acuerdo con Miguel Ande-
riz, entonces Presidente, decidimos transformar la 
Publicación en una revista médica al uso con las 
diferentes secciones de: trabajos originales, revisio-
nes, notas clínicas. Constituimos un Consejo de Re-
dacción con un Director José Luis Martínez especia-
lista en Medicina Nuclear acompañado por: Manuel 
Asirón, Víctor Napal, Pablo Polo, y Rubén Tejada. El 
equipo de redacción de la revista actuaba de co-
rrector y aceptación de trabajos pero no había co-
rrección externa por pares. Era el volumen 16 nº 2, 
La revista funcionó con éxito durante cuatro años 
con tres números anuales.  

La sanidad y al medicina ya no era la de 1959. Navarra 
disponía desde los años 60, además de los centros 
de beneficencia, de la Residencia Virgen del Camino y 
Clínica Ubarmin, de la Clínica Universitaria y del Hospi-
tal de Estella. Además se había iniciado la construcción 
del Hospital de Tudela. La capacidad de desarrollo 
científico y capacidad investigadora en el sector pú-
blico y privado se había potenciado y el estímulo y 
competencia-colaboración entre los centros también. 
Por ello dotamos al presupuesto de la Dirección Ge-
neral con una primera partida de ayuda a la investiga-

ANALES Volumen XIX-2, 1984. Ultimo numero editado del  

formato revista  de ANALES Instituto médico correspondiente  

a la segunda época. 
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ción para apoyar proyectos, y creamos la Beca Ortiz 
de Landázuri, como investigador referente. Los cen-
tros sanitarios habían comenzado a investigar  

La Sanidad de Navarra se había desarrollado y el 
Gobierno, nacido de la Nueva Ley de Amejoramien-
to de 1982, ganó en competencias y autonomía 
habiéndose creado un Departamento de Sanidad 
siendo su primer Consejero Federico Tajadura. Una 
sorpresa inesperada fue la suspensión de la publi-
cación de la revista, por parte del nuevo Consejero 
de Sanidad que estimaría que no correspondía al 
servicio público tal cometido, y desapareció el pre-
supuesto de edición. La revista ANALES del Instituto 
Médico de la Beneficencia provincial desapareció 
en su número 19, durante 12 años. 

ANALES DEL SISTEMA SANITARIO DE NA-

VARRA 1997-2022. TERCERA ÉPOCA 
(VOLÚMENES XX-XLV) 

En 1996 hubo en Navarra un cambio de Gobierno. 
Santiago Cervera Soto asumió el Departamento de 
Salud como consejero y a mí me correspondió la ta-
rea, como médico funcionario, la dirección de Docen-
cia, Investigación y Desarrollo sanitario. Era el momen-
to apropiado y el lugar idóneo para recuperar la re-
vista ANALES que con entusiasmo lo asumió Cervera 
a través de una Orden Foral, la  5/97 de 14 de enero. 

La Sanidad de Navarra había asumido competencias 
plenas en todas las áreas y asumido todos los cen-
tros públicos y la autoridad sanitaria sobre los pri-
vados y un desarrollo organizativo completo. La 
sanidad navarra estaba en la cumbre de calidad 
asistencial con 5 hospitales generales y 52 centros 
de salud. La armonía y colaboración entre los cen-
tros públicos y privados era total ya que la mayoría 
de los médicos se habían formado en la Facultad 
de Medicina. La competitividad técnica y científica 
entre profesionales y, a la vez, la mutua colabora-
ción hacia crecer a la sanidad en su conjunto. 

El Hospital de Navarra se había convertido en centro 
jerarquizado con dedicación plena de sus profesio-
nales como en la Residencia Virgen del Camino y en 
la CUN y otro tanto los hospitales de Estella y Tude-
la. Los médicos estaban ilusionados y tenían un plus 
de superación y de investigación y formación conti-
nuada. La Maternidad de beneficencia ya no existía, 
absorbida por la Maternal de Virgen del Camino. El 
Instituto de Sanidad lo era mejor definido como Sa-
lud Publica El psiquiátrico se había cerrado como 
centro de asilo de enfermos. La beneficencia ya no 
existía sino el derecho a la salud de los ciudadanos. 

La recuperación de ANALES ya no sería del Instituto 
Médico de la Beneficencia, inexistente, sino del con-
junto de centros sanitarios de Navarra, es decir del 
SISTEMA SANITARIO DE NAVARRA. Sistema es un 
conjunto de piezas que se relacionan. Esto era la 
Sanidad Navarra: la relación de todos los centros 
públicos y privados y también en la investigación 
con proyectos intercentros participados por los pro-
fesionales. La Orden Foral establecía la revista ANA-
LES Con un Consejo de Redacción independiente de 
investigadores asesores, ajenos a la propia adminis-
tración sanitaria para liberarla de los avatares políti-
cos y administrativos con una Secretaría de coordi-
nación permanente ostentada por un funcionario del 
área de docencia E investigación que ha sido 
desempeñada con acierto por Olga Díaz de Rada. 

25 AÑOS DE CONSTANTE MEJORA 

Mantener una revista científica no es cosa fácil y 
menos surgida de un pequeño rincón de la sanidad 
internacional. Dependía de la realidad investigadora 
y de la virtud (fuerza) de cuantos estaban en el em-
peño. El proyecto abarcaba no solo a los trabajos 
científicos de los investigadores sino también de 
otras actividades y conocimientos del Sistema Sani-
tario que no entran en las estrechas costuras de una 
publicación científica. Por ello junto al número cuatri-
mestral se editaba un suplemento de interés general 
de puesta al día de programas de actuación, o de 
avances en diferentes patologías, o monografías de 
puesta al día entre varios profesionales, como tras-
plantes de órganos o urgencias neurológicas.  

También ANALES dio cobertura a publicaciones 
científicas de autor, esto es esfuerzos individuales o 
colectivos en investigación o docencia en forma de 
monografías separadas en distintas aéreas de co-

ANALES del Sistema Sanitario de Navarra. Volumen 20, 1º, 1997. 

Primer número de la tercera época  

de recuperación de la revista científica. 
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nocimiento: ciencias básicas (gris); ciencias aplica-
das (azul); y administración y gestión sanitaria 
(amarillo). ANALES se convirtió en una editorial cien-
tífica del Departamento de Salud surgida del siste-
ma sanitario de Navarra. 

Esta aventura de 1997 solo es posible con las per-
sonas comprometidas: Víctor Napal fue su primer 
director junto a José Luis Martínez, recuperados 
ambos de  la segunda época de ANALES, suspendi-
da en 1984 a los que se añadieron al Consejo de 
Redacción Nieves Ascunce, Manuel Serrano y Juan 
Manuel Casas y José Javier Viñes. El Consejo solici-
taba, promovía, e inducia a los investigadores y 
profesionales, a la utilización de ANALES que en un 
principio la tuvieron en segundo plano; encargar 
suplementos o monografías de autor; enviar la re-
vista por las bibliotecas hospitalarias de todo el 
País, y poco a poco comenzó a tomar relevancia. 
Un trabajo riguroso de edición les correspondió a 
Idoia Gaminde y a Esther Esquerro. 

Pronto pasó la revista a poder seleccionar los tra-
bajos y a enviarlos a evaluación a profesionales 
expertos, tanto internos como externos, y hacer 
una base de correctores por pares a los autores de 
los trabajos. Cada vez mayor exigencia, con éxito, 
ya que a la vuelta de los 25 años el índice de acep-
tación de los trabajos recibidos es del 20%. 

Los investigadores buscan publicar revistas con 
reconocido “Factor de Impacto” que expresa las 
veces que la revista ha sido citada en las publica-
ciones científicas de reconocimiento internacional. 
Por ello ANALES buscó desde primer momento el 
ser reconocida en los Índices de citaciones que 
exige una trayectoria constante de la calidad de lo 
publicado. De este modo, en el año 2000 la revista 
fue aceptada en la base de datos Índice Médico 
Español; en el año 2001 en la base europea Excer-
pta Médica (EMBASE); en el año 2002 en la base 
norteamericana Index Medicus (Medline), y en el 
Índice Bibliográfico Español en Ciencias de la Salud 
(IBECS) y en SCIELO. Finalmente en el año 2007, 
entró en la base de datos Journal Citation Report, 
área de Salud Pública, que le adjudicó Factor de 
Impacto. Así pues, en el año 2009 ANALES del Sis-
tema Sanitario de Navarra obtuvo un  Factor de 
Impacto de 0,351 y en el año 2020 fue de 0,829. 
Todo un éxito. Sólo 13 revistas españolas están in-
cluidas, siendo la de mayor factor de impacto. Me-
dicina Clínica, fundada en 1943, con 1,7 en 2022. 

El Volumen 45, de abril de 2022, es el último que se 
edita en papel. Ha dado el salto a ser publicada en 
digital. Hay que seguir con los tiempos. Mis votos 
por ANALES y por quienes la sostienen en la actua-
lidad, deseando que a los 25 años de su tercera 
época incorporen el lema de los andantes del Gran 
Camino: Ultreia et Suseya: Más lejos, más arriba.  

Portada de ANALES serie de Ciencias Aplicadas. 

Portada actual de ANALES. (enero de 2023) 


